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Un nido de Brujas 
Yo no he visto nada cxtraofdíBano, ni fantástico 

en lus bosques; pero esto si que es bastante regolar. 
• De pronto, yendo bajo el palio alzado de lob gran­
des arboles, vi que algo se movía en cl corazón ae un 
arboi. y mire. ¡Nunca hubiere njiraáo! No se me oivi-
da un momento io que vi y hay dias en que tengo e.so 
mas recrudecido que osos. Vi un nido, por cuyo ba­
laustre o baironada, sacaban ia cabeza, unas crias oe 
brujas, con ¡.us caías de v)e)a en ía infancia de su vc-
lez; los o>os un poco huevudos, corao con la sombra 
de ias gafas, asi como en el centro ae la nariz, se veía 
!a sombra dei montante de las gafas; cria de brujas con 
cara de pájaros sin ser pájaros. 

Sacaban la cabeza poi- intervalos y me miraban a 
MI ijuc. parado y pandifuso. contemplaba el hiiiaigc 
del nido de orujas. Verdadero nido de brujas, incon-

CON *if mx^tm CMMJJU; -NJUY CJPKĴ -
Los PAIÍTRRKJUTS. las zarzas de: nid '̂. eran mucho 

mas tupidas v altas que la de lo? otros nidos. 
Voíviendc) ia cabeza, constantemente, asombrado 

de i>at>er visto aquello, me rehice al llegar al pueblo: 
pero no conseguí que nadie me acompañase a buscar 
y cazar el nido de las brujas. 

R.G. 

Tea t ro C. Segura 
Et"Mc)or Teatro d¿ aqui.-Los Watters siguen estando 
AL terminar los pasillos: ¡hay que ver. no ios han cain-
biao!—El Dommqo podrá ver todo cl que se gaste ios 
cuaru» la gran peiicub española. 

P E P E - H i L L O 
Por la tarde, una americana. 

Ellueve .s. PÁSESE. MIRE y ESCUCHE 
Por el celeber.-iroo TOMASÍN 

"n nnnn út Díccíonerío 

on eüps. 'ios deíemc:. en 
ll'erico, ño); "Mieiuras. dé­
te 3c las aTcaritarüIas'~y 
iSicho. 
íl pagar 
», 
1 bendito. 

ros y haciendo una gí 
ias Gasas del Conceio.íC 
5entcr'"ráf"áIgunos' inan 
a comer cerdo artnae » ' 

Para qne os f»e 
invocarle a S. i 

;' que es vuestro p'i 
V vetéis pronto.* 

Dios qniera.^iSí.quiera.'.' 
que cobréis ¡ o ^ ^ u s " deben ' 
ya que S. Roqli 
mcerviene el "|ip«p)cp." 

l/cizortc.-AJgo ma%.-racho con mala saña. Vy.: 
I.O que a D. lose Scii ''--"Xin hecho ciertos, elemen­
tos archi-hipOcritas M? ialf no meneallo. 

Heterodoxo.-Aigoja^ 
de las velas no caíibiíni 

Hartos. —Nos i^aé ¡ 

ESTE PEDTIBFLTB. 

c de lo cual vamos, si ¡os 
íoiameri. 
tendo este número con 

Ccrrespondetr.os gjfisis.moa al saludo de nuestro' 
9Vttiidooo>^lADEUSTE: ; . . . . . . ¿r' 

P * T Á S 
'ÍLHISPANIA se WBpef« « " n ° vencerá ! Be-

tis 

irga.ccmo~una< 
^quc atizando, se adapu allomo priniorosamenttr por 
lo cual es muy jseliqrosopermanecer cerca de) portador 
que si atfra es en e! nontorc- de C R. 

Harrfcufo.-A ejita dssc a l a ^ í on h. sereterirá el 
Sr. Molina que hay qw tíevaríos "nrraados por su au­
tor ata censara: porque a los otros no sera... 

KOMJIRC.-Producto dH arboi "no comer." Es difícil 
decir nada de esto porque dicen qiu- suena mal. ai 
oido y ai estómago. Lo sabemos por experieoaa y por 
que nos lo han contado alguno.s empicados municipa­
les, rogándonos que recojamos el eco de sus iamen-

Por telégraíb (De nuestro enviado especial 

en China) 
' "E l vio/e.-Ha CALLEA T . Spuche ofrecía un be­
llo aspecto la mañana del 22 DEL mes que CURM 
(1). Las ventanas y balcones aparecían engala­
nados con los clásicos y t íp icos " F a r o l i i l r s 2 LA 
Veneciana" y e¡ púbhto se ancmolii-.a ai rede­
dor de un auto, en el cual fu imos ocupando 
nuestros respectivos puestos. D e proi"ito SE 

i . ruido enor.IE^ ORNTC se puso a v c -
„- I..,LITFR|ÍRFFL|LL 1 ^ " ' . r'-- ' I UN 

sombrero y el c o e t s t 'puso en marcha. D i : -
ranre el viaje camíasios impresiones y h u b o 
QUIEN 'cambió la^eseta" l legando fe l i rmontc 
a M u r c i a despuáde 13 pinchazos 
El partidü. E m p í ^ el primer t iempo en EL cam­
p o hay muchas titas amigas y otro tanto d i 
enemigas, también hay guardias de la perra 
con bigotes y td^- D u r a n t e t iempo se regí-,-* 

FL} Se LLAMA ASIAL ROES DE JUME POT LO QUE ABUN­
DAR. 1.15. DIARREAS DCBTIO A LOS "ABCRCOQUCÍ VERDES.-

V^ron grandes jugadas; tan g r ^ d e s / q u e no 
« feen en escás columnas, y para demosíraria 
recordemos los célcbre í versos de M . Negi ldo . 

LUGADA grande en verdad 
fue aquella grande jugada 
y por ser grande sará 
más grande que la Gira lda. 

Segunio tiempo: Este segundo t iem­
po tiene las misinas caracteristicas del pr imero 
y siguen HABIENDO GUARDIAS con ios mismos 
bigotes de ANTES. 

Nicasio se luce haciendo la "ve la - y EL PÚ­
blico LE aplaude pero ÉL protesta y Redondo 
que sabe imitar m u y bien ei caracol de los "SE-
gaores: empezó a deleitar ai pub l ico el CUAL le 
apiaucio. pero él hizo una " c r u 2 " « o n ios de-

FUÉ arbitrad».. pt<R un señor mu . ' GUAPO CM-53-

f.TS y vestido CON un traje de coir íulgar ¡daba 
^usto el ver lo! r . 
Grtnencariofma!; D e todos los 'MELOBES' que 
había en el campo (sin contar al arbi t ro) EL que 
más PERJUDICADO salió, fué el •'ESFERIDO" PUIÍS 
sm ei meterse con nadie (o tratarojí toda ^. 
tarde a PUNTAPIÉS. 

MANVINI 1 

Apoteos is final S 
luan i l lo : T e n paciencia QUE con cl TIENNÍPO 

ha-:RA las verdes caen . . . y esa va te dciara 
t ranqui lo h o m b i e . . . . cuando no Dores ia CASA. 

A vuelta de correo: EI Jueves en la tatde. 
fuimos testigos de una escena que nos puso los pelos 
de punta. —Paseabar i ! n a pareja de tórtolos por una 
cierta calle cuando cl j o v e n gal.-»nte le ofreció .1 su be­
lla acompañante un bonito bastón que luria en su 
diestra: ella no menos galante lo aceptó, pero el »o 
se contentó con esto, le pidio 2 cambio n c sabemos 
pue c o s a , j i e r o io que si sabemos es que ella enarbolo 
el bastoncito de marras y se lo rompió en IU costillas 
del atrevido D o r . )uan —Uno que lo vio 

1 

— ¿Que tal ia verbena de San luán? 
— Calla hombre . D iver t id ís ima aparte de 

lo que decimos en ot ro sitio que había, hubo 
quien se gasto ivs; menos tres pesetas en carre-
tilias. 

— ¿En estos t i c m p o s 7 N i que fuera ei hito 
del .Alcaide. 

— ¿Has d i c h o el h i jo de l Alca lde? Bien he­
d i ó estaría, pero ie costó cl t rueno 100 ptas. 

/ N o se quejará el p i ro técnico! 


